Ayuda para hir de P…
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Ayuda para hir de p… Recibí esta semana esta fotografía (recomiendo ampliarla), cuanto menos curiosa, y me atrevo a decir impactante.
¡Cuántas son las dudas que nos asaltan cuando toca desprenderse del dinero! En esos momentos podemos sentirnos responsables con el uso que se vaya a hacer del mismo. Por eso no es infrecuente oír frases como “yo a ese no se lo doy que se lo va a gastar en vino”, o en drogas o en vicio.

Pero, ¿alguien nos pregunta cuando nos dan la paga en qué nos vamos a gastar la nómina? Es más que alguien se atreva. “Yo me gasto el dinero en lo que me da la gana, que para eso lo he ganado con el sudor de mi frente”, o no con tanto sudor.

La actitud de esta persona de la foto me parece admirable, ya sea cierto o falso. Si es cierto alabo su sinceridad y si es falso se trata de una denuncia a todos aquellos que han puesto en entredicho alguna vez el uso que iba a hacer del preciado metal.

Esta es una de las principales quejas de los mendigos que afloran en nuestras calles y plazas, que la gente les vea como delincuentes, vagos, irrecuperables, peligrosos, etc. En definitiva se deja de ver en ellos personas para ver los efectos que en su cuerpo va produciendo la marginalidad y la pobreza. Lo que no saben algunos es que cualquiera de nosotros anda más cerca de lo que parece de esa situación de mendicidad. No es la primera vez que me encuentro con alguno de ellos que irrumpió en la calle de forma repentina, el paro, una separación en la que no pudo retener casa ni hijos, una enfermedad por la que fue dejado de lado y abandonado pueden ser algunas de estas causas. Y una vez que entras en el ciclo de la calle, por cada gramo de mugre que empieza a cubrir tu cuerpo más lejos estás de recuperar el latido de la sociedad. Empiezan a verte como un excluido, como alguien que “algo habrá hecho para estar en la calle” y … no te queda otra que poner un cartel como el de la foto.

Por otro lado están las necesidades, ¿quién se atreve a justificar todos los usos que hace de los bienes que va recibiendo, el dinero, el amor, el afecto, la amistad, etc.? ¿Quién no se ha “prostituido” nunca por un poco de afecto, por dinero, por una querencia irreprimible? ¿Es lícito gastar grandes cantidades de dinero en una semana en la playa, o en un cambio de coche o de casa, justificables claro, pero absolutamente innecesarios, cuando una gran parte de la población no tiene donde reposar la cabeza? Pero que nadie se atreva a poner en duda el uso que hacemos de nuestros bienes.

Eso sí, cuando se trata de darlos, hay que escrutar qué tipo de asociación es, cuánta cantidad del dinero llegará realmente a su destino, aún dentro de la Iglesia nos preguntamos a qué personas realmente irá a para el dinero. Vamos que nos falta ponerle un GPS a cada euro para poder descansar tranquilos en su destino.

Pero eso no es desprendimiento. Cuando uno da, que dé, sin mirar atrás, sin mirar a quién. Haz el bien y no mires a quién. Y si se lo gasta en P… que lo haga, mañana quizás se lo gaste en otra cosa, o no. ¿Qué parte de nuestro salario es injusto? Es una pregunta que quizás algunos nunca se hayan hecho, pero si reflexionamos podemos llegar a conclusiones verdaderamente sorprendentes, dentro de la cadena de generación de valor que termina en nuestra cuenta corriente.
Ya me gustaría que el dinero que doy se empleara en que este personaje, comiera un bocadillo, o pagara la pensión o se matriculara en la universidad, pero se trata simplemente de compartir, hacer uno con el necesitado y evitar todo juicio de valor sin conocer toda la historia que hay detrás de cada una de las vidas que vagan errantes por nuestras calles y plazas. Muy pocos de los que lo hacen pensó en días pasados que se vería en tal situación. Y podemos estar seguros que ninguno ha elegido dicha situación como primera elección de vida. Alguno habrá reaccionado viendo en la calle la única forma de libertad, y si le preguntamos te dirá que no quiere dejarla. Pero no juzguemos más que hasta aquí. Se trata, en la mayoría de los casos, de una forma de defensa que su personalidad ha tenido que construir como única salida a otras formas más drásticas de desesperación y autodestrucción.
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